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historia  biográfica 

DEL 


apellidado  cárlos  vi  por  sus  partidarios. 


MADRID. 

Despacho,  calle  de  Juanelo,  mira.  19. 


UUjJ  JUOJM.  CS.'K» 

PRÓLOGO. 


Al  chocélebreeniosanales  de  nuestrapatria,  no  es 

¿  Iff'iWíiiwiesIro  encornude  a|teJ)S|srle,  sino 

f  referir  seneillamente¡los  hechos  mas  notables  de 

,  suTida  púbUG^partóouiaTHaeBíe  desde  que  sos 

partidarios  quisieron  enarbolar  de  nuevo 
JOnKea  i  846  su  bandera,  y  á  su  sombra  tener  un 
«SterSl^S^  jefe  célebre  que  acaudillando  sus  huestes  ,  pro- 

clamando ¡ptinci^ fi derecho® desmentidos  y 
fMptfejgfc  *  reprobados  por  l&^eneraiidaid  d#  los  españoles 

en  la  pasada  guerra  cfoiy  j'jnoim  ¡n 

que  pudiesen  resucitar  pretensioiíffl  COBOOílaSf  qjm  do  nuovo  osten¬ 
taba  el  personaje  de  quien  vamos  á  ocuparnos. 

La  nación  creía  muerta  una  causa  que  quiso  intentar  presentarse 
con  nuevos  bríos.  La  nación  se  prometía  una  paz  mas  durable,  y  con¬ 
fiaba  que  en  España  no  volverían  á  suscitarse  las  querellas  que  por 
espacio  de  seis  años  la  empobrecieron  y  aniquilaron,  y  que  ninguno 
de  la  familia  proscripta  osaría  levántatela  cabeza  para  sumirnos  de 
nuevo  en  una  gnerra  fratricida,  en  una  guerra  sostenida  entre  herma¬ 
nos,  atizada  por  la  discordia  y  tal  vez  por  la  ambición. 


taba  elevar  un  nuevo  pedestal  que  sirviese  de  base  y  de  flamante  estí¬ 
mulo  Á  sus  mas  acérrimos  partidarios,  que  ignorados  6  arrinconados 
en  ei  estranjero  qo  habían  querido  reconocer  aun  el  gobierno  de  doña 

Isabel  II.  . 

Sin  duda  el  anciano  infante  de  España  creyó  que  al  poner  a  su 
bijó  como  firme  apoyo  de  su  causa,  desgranada  en  su  desenlace,  le¬ 
vantaban  un  antemural,  ó  más  bien  que  rejuvenecían  sus  antiguas 
pretensiones  y  les  daba  nueéKpdá^iyivalor,  porque  sus  adictos 
verían  en  la  persona  del  jóven  principe  un  vástago  mas  lleno  de  vida 
y  vigor  que  el  caduco  árbol,  cuya*4wjas  iban  desprendiéndose  poco 
á  pocos  de  sus  ramas,  por  razón  de  estar  ya  muy  adelantado  su  otoño. 

Retirándose  de  este  modo  el  padre  de  la  vida  pública,  y.trasfi- 
riendo  á  su  hijo  los  derechos  que  aquel  decía  pertenecerle,  es  claro, 
también  que  su  causa,  creída  muerta,  volvía  á  retoñar  como  retoñan 
en  la  primavera  los  tallos  y  las  hojas  de  las  plantas ,  y  que  tal  vez  el 
nuevo  tronco  diese  los  frutos  que  el  primitivo  no  p.udo  producir. 

consefj»enci»dw8stó,^®osl4id  parecido  conviviente  trazar ^nun* 
que  en  cortan  Wneasv^a  biografíale  un  ihombre,  qo^como  düm^p  al 
*  principio,  iadqpári6  cierta  celebridad*  y  ¡domo  nuoca  está  ^péscyio- 
i«er  á¡  aquellos  qwé  'por  sus>  actos  Ce  hacen  afose  han  hecho  notables  en 

-en  sí,  s¿  ponieride  wuestra'parte  mas  que  los  rasgos  que,«|ra¿¡flriza« 
ron  smtfdaJriJBS  lectores  podrid  hacer  los  comentaiefos  qpejpKn, 
podrán  añadirte  el  colorido  que  quieoani  bien  segurns.qne 
/  solo  tWBUíotodSíél  >pdtfll  ¡si  quieren  pueden  a 


i*  .  V'’  ■  ■  r 


Las  opiniones  de  tohomtoresson  Ubres;  nadie  tietóillfcboile 
oponerseá  eilaB'fciittndo  no.sobresalen  del  círculo permitidO'4>or  las 
leyes,  es  decir,  cuan  o  no  se  ace  po  s*  rtJ 

■  •  t  .  >  i ap  :  ■  :  cJ 

o  ijJon  ¡mi  •  l  ei  í  *•  .  oiid  aovedá  neo 

)  g!,i  '  1 9  sup  o  |n 

¡  í-fjp  i .  -y  (pífTB  y  ümeia  rsdoqiiio  ¡ aoaá  aios  afe  eiásq&? ; 

1 1  rertnwimni  i  dqnoao'iq  teflimiS  al  ob 
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, ■  '  b  oop  iü3ííI  s  loaonoo  osífi  di  2 i  Ib 
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CAfWHILOf  R|MERO 
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Nacimiento  de  úmCáulos  María  Luit  Je 


Aa*etm 

/  V  .  V  .  •  .  ..  I  . 


jiitaba  eo  la  corte  de  España 
á  pesar  de  fisto  y  de  upa 
caido  a últimos  d ©  Enero .de 

1  _jr  -  it.,1  »' 1  ,  j  r  ■  m 


idrid  se  esmeró*^  feste* 
id  tófotóddeCastilla. 
Enero]  doñaMaria  Fran- 


fe'fesMa.de  dcrn  CárlosMa- 
ffifínboó  dfeltát  Fernando  VII, 
Pistó  niñón  Este'figtágo  era 

ítféfictáeóBoedíera  á  las  esda- 

KffUMO'iq  .%t»hr>r¡  :■  y!}  oi  4 

fft'  no  tenia!  saces»», ; d»dia 
I  nacido  doinópteserotivo»  he- 

í'JOGft  Oí:  <O(80Oí|U8  lili  óéí 

ti M  füeroé  ■  los  padrinos 
de  paSáció,  recibjó  los 

5  ?j;iiT¡v  ^¿nnumu 

tdtótítiá^'doto  saltando  «rti- 
RfB?  éAlP'VeMddVílfiaeral  de 
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S§tol  immes  ^iepOeden 

íBOOBifí  ívt  00 j  ltí(JOhlt'r  > 

aso  eminente,  trotí'lé/foslPuyó 
estelóme  pro 

OlOft»  >[<■■■'  ->n 


&  oo  «> 

de  eqoMacion  y  <¡« 

habiendo jp^nílida  el  aleman.  el  inglés,  el  francés,  el  portugués,  y  pose* 

íMIÍ'Milj  ilmímuu- 


—  6  — 
(itoMitéi 


•discípulo;  don  Vi- 


K'www 


IlDdi- 

lé  ad- 


,QÍEtu  da^ueTu’rante  su  vida  jamás  guiso  conliar  á  manos  mérceos- 
*  9  níioinasift  la  pducacion  moral  de  sus  hijos  co  el  escabroso  sendero  del 

•  ror  lo  recular  rodea  é  inunda  los  palaciosde  los  reyes.  .  -  . 

1  Con  semejantes  elementos  fácilmente  so  comprende  cual  debería  s«  ia 

.  *  .  n _ T  nía 


claro  yfeffcjMo  dé  so  madre*  y  -m*  él  tm. W¡m>  BW  “us 

“‘“Sestraordinaria  la  simpatía  que  meiiWÍa  «áftfMá  afeéis  í 
rJflv  Fernando*  buscábanse  uno  á  otro  continuamente  como  un 
su  tío  el  rey  t emana  •  _ . _ „»  kaiiwinca  nant^AmnrA  nuestro 


ou  uv  V»  - —  pj,  * 

s  Instinto  fuerte  del  .y 

• _ _ _ _ mrañin  AiA  mAitO l* 


itso wuw  7  -T- v rw  ' i,  ■  m 

personaje  en  compañia  del  mon 

r*  A  ' _ _  lnoháino 
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-  ztéf  y!  m  jsftbfioft;  ji $  mf 

.  ni  edmemblaotc  de  físspomwnm.  j,  ^ 

Cuando  el  rey  Fernanda  WW 
Luis  nO  siotiáel  wenpr asomo  ftmm 
pío  de  sus  padres,  preocupadóá  cdn  setaé 

i  ií  «uenjfotfáo  ^WSSSfiíSÍ' 


isiaiempre  nuestro 
fftipA  én  sus  ocios, 

pTd^düXs‘ 

loWánSiiwm 


IGlZir*  ,;A 

¡?MW  reiné  en  E^^on( 
e»^ié*y  'en  yes  ,ígf 


ejem- 

iófre- 


vacion  del  rey;  t 
IWnifta.  1 


lonas. 


-íi  mataste^  eolprefaf 

Bstando  en  cierta  ocpaoú  di 


tiati^  niáá  acéríUMí^  í  icru'i 
teprínctoé;  perotíuaotKMi*  poranolser 

“  r  v  'OAiu: )  oí  V  A.-  i 

ndose  sos  berta«bS  ;«i  diesÉios  jee- 
ftaaé. ;  Don  GáriM  Luis  Mía  formido 


/i una  batalla.»  fr: >niírA  .  ...  h. 

El  médico  Llord,  en  pcaswn  dé  .tetó 
una  pocion  que  desde  lnego rehusó  tomar. 


á:»qjínmq  r  i;  •' 


mo'iel'prt* 

MVí&ito 


W  recetó 
d  médico, 


pOTqur^mpmádeV.  4,  se  k)  mandil-,,^  Garlos  Uis  obedecióeqlpu- 

í  )«  ,V‘»D  !>;i  ÍJ.jíJíti'Kl  í:f  Al^ÚÍ  Í:>b  OÍ^H»  Hf> 

JHal^fldose'eB  unbesamanos  de  ü  ^fi  rodeado  de  una  esp^ndkU 
corto  de  gimerAles.entre  los  que  se  encontraba ,  el  anciano  Castaños,  el . 

pt&jMBfUPj® «üWifí  oí!  *ut-  oi)  iü, :,''■•••;  )  y  «ifnfiyfttíai  ya  ammaia  é&uan  í 

—¿Quién  de  los  generales  qnc  Tes  te  parece  mejor? — Castañas,  contes¬ 
té  <d  lnM^.<rrí2l^ ,i  !  ,  I 
>t »0íl#e  rnk  pasaron  lps  mayores  ym*»be}los  diosas®  edadinfentU. 
Guando  ^gó  á,  saber  apreciar  isas  debidamente  i  bis  posas:  cnando  su 
mónte  se  abrié  á  la  razón,  comenzó  á  ser  desgraciado. 

Destruida  completamente  la  armonía  que  debía  reinar  entre  la  familia  , 
r euMflíftbftfut^  ;  .¡ 

En  1833  je  fué  preciso  separarse,  en  anión  de  sus  padres  y  hermanos, 
del  país  querido  quede,  había  yisto  nacer,  fuera  de  él,  el  pau  amargo  de  la ; 
emigración  fue  su  pan  cotidiano,  como  veremos  mas  adelante. 
í:  r  «||  sbfiniosuh  ,  .  :  >'A}>  y  si  •  :  .#•  -í  *ili  ¿;‘íMIÜ 


éíf  iBíDitMsei  Í!í 


capítulo  n. 


oimu}  úf+' 

'  VO'K'S  fei>  i  i 


Sa  rei*vto,fisicQé~+’Sábe  Uemr  con  valor  sus  infortunios. ■— Proteje  ásus 
hermanos  menores  en  ta  retirada  de  su  familia  en  P&rtúgal.— Sé  em¬ 
barca  con  ta  Wiihá  en  el  navio  inglés  Donegal  *—Lleqddá  á  Porslmouth, 
y  desembarco . 


L  loidid 


r,<>  noifijí— 1 


*;añib 


Cs 


an  grave  era  la  situación  á  que  fue  conducido 
don  Carlos  María  Isidro  por  la  declaración  de 
Fernando  Vil  de  31  de  Diciembre  de  1832,  y  lo 
que  había  afectado  al  país  los  levantamientos  de 
Burgos,  Toledo  y  León,  que  vióse  obligado  á 
hacer  uso  del  permiso  que  le  fué  concedido  pa¬ 
ra  acompañar  en  unión  de  su  familia  á  la  prin¬ 
cesa  de  Beira  en  su  viaje  á'  Portugal. 

Cuando  tuvo  luMr  esta  partida,  que  fué  el 
4  8  de  Marzo  de  1833,  babia  cumplido  13  años 
don  Cárlos  María  Luis. 

Era  entonces  de  regular  estatura,  de  ojos 
neBl'0S’  c°l°r  blanco  un  tanto  sonrosado;  ca- 
gflpBF  bello  castaño ;  bien  formada  la  nariz;  la  boca 
bastante  pequeña,  y  la  frente  limpia  y  despe¬ 
jada;  su  andar  era  firme,  y  si  bien  llevaba  las  rodillas  algo  inclinadas  há- 
cia  la  parte  interior,  sus  movimientos  aparecían  naturales  y  graciosos. 

La  familia  del  infante  padeció  mucho  en  el  vecino  reino,  pero  don  Car¬ 
itos  Luis  sobrellevé  con  verdadero  valor  los  infortunios  que  le  lanzaban 
como  wgitivQ  de  uno  en  otro  punto,  de  una  en  otra  situación. 


[  í  1 1  nt-iiE 

vU  i  ■  '  I  [if  i 


te  mará  (Tüé  ^WlífcaHWWo'qi»  Wteer  frot*1» 

........  •• 

¿ftu  G  h  '0W  fl  íj  0  m>  ifÜMto  *  él  ^ 

brieodo  siempre  su  retaguardia  y  procurando  que  no  qéfeftstefe  °i*j . 
defócomitiva.  Ví  V 


tos  áw  91)  nott 


Habiendo  salüi&$F 


IéíihD®teW1|i‘ 


■•  Durante  ia  travesía,  don 

y  MPAMud.  •  1  ■ '■”  í«mw»  •?■>,•  í*!siiiqi¥s  asiitwq  óo rm  ;  ' fw 

»l  vféflt»  líó^a  ^  ét ! tífl  Cbrft#éte 

calma. 

En  una  de  estas  ocasiones  la  mmlre  del  joven  infante,  dominada  de  su 


impaciencia,  pronunció  estas  duras  [pila! 

— No  parece  sino  que  ei  destino  sé 
nuestros  proyectos. 


ue  revelaban  su  amargura: 
siempre  á  la  reálíáfóoii 


estros  proyectos.  ^ 

—El  Donegal,  aunque  lentamente,  atravesó  cott  Mididadios  mirfí^y^ 

fnnilaA  al  1  ^  Ha  InntD  un  lúe  aaiiíie  t!a  pArcílhmflK 


gado  británico. 

Finalmente,  allanadas  las  dificultades,  saltaron  en  tierra  y  fperqn  4 
alojarse  con  todo  su  séquito  en  uno  de  los  mejores  y  mas  capeces  edificiog 
de  dicha  ciudad. 

,  .  ,-:í,  »)  ■  -  ‘ 
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ioli  ■ 
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CAPITULO  m. 


Melancolías  de  don  Cirios  María  Isidro  en  Inglaterra.-— Estado  de  ía 
guerra  dinástica  en  España. — Preséntase  el  nombrado  Cirios  V  i  sus 
partidarios. — Estado  precario  de  su  familia  en  Inglaterra. — Muerte  de 
la  madre  del  infante  don  Codos  Luis. — Dolor  inmenso  de  este  por  tan 
infausto  acontecimiento. — Quedan  los  huérfanos  al  cuidado  de  la  prin¬ 
cesa  de  Beira. — Trasládame  i  Alemania. — Infórmase  el  infante  don 
Cirios  Luis  délas  arles  y  ciencias.— Casamiento  de  la  princesa  de  Beira 
con  su  padre. — Regreso  déla  familia  d  Espada. 


nstalados  ya  en  Inglaterra  los'proscriptos  príncipes  espa¬ 
ñoles,  frieron  bastante  infaustos  los  auspicios  conque  se  inau¬ 
guró  su  permanencia  en  aquel  país. 

Habiendo  cobrado  la  madre  deljóven  principe  grandes 
esperanzas  en  el  gobierno  inglés,  xió  estas  desfraudadas  por 
la  política  del  mismo. 


“■■«■SEB  Despachada,  abandonó  á  Portsmouth,  y  se  trasladó  á  una 
quinta  llamada  Alvertoke  Rectory,  cerca  de  Gosport. 

Don  Cárlos  Luis,  jóven  singularmente  reflexivo  y  melancólico,  lloraba  á 
sus  solas ,  y  comprendió  toda  la  magnitud  de  su  infortunio.  No  era  que  llo¬ 
rase  la  pérdida  de  su  trono;  no  era  que  hiciese  mella  en  su  espíritu  fuer- 

«  x  i  _  .  r  _  »•  i  _  ■  i*  •  i  i  #  .  .  *  .  _ 


te  y  grande  la  'pérdida  de  su  dignidad;  pero  sí  se  alarmaba  con  la  aflic¬ 
ción  que  su  pobre  madre  esperimentaba.  Por  ella  padecía,  por  ella  sufría, 
y  también  por  verse  separado  de  su  amada  patria. 

Entretanto  la  guerra  dinástica  cobraba  en  España  cada  dia  mas  incre¬ 
mento  .  Casi  todas  las  provincias  estaban  llenas  de  partidarios  del  Preten¬ 
diente^  proclamando  con  las  armas  sus  derechos. 

Los  carlistas  al  proclamar  al  infante  don  Gárlos  se  atenían  á  un  ente  mo¬ 
ral,  á  un  hombre  que  fuese  la  enseña  de  sus  principios.  <  ' 

Anhelando  su  presentación  á  la  cabeza  de  los  ejércitos,  fué  resuelta  la 
fuga  de  don  Cárlos  dé  Inglaterra.  El  cómese  verificó  esta  y  sus  consecuen¬ 
cias,  no  son  de  este  lugar  y  por  lo  mismo  las  pasamos  en  silencio. 

Mientras  el  Pretendiente  español,  escondido  bajo  un  humilde  disfraz 
ocultando  su  nombre  y  gerarquía,  atravesaba  la  Francia,  apareciendo 
en  España  como  luz  y  esperanza  de  sus  numerosos  amigos,  su  esposa  doña 
María  Francisca  quedó  entregada  á  los  amargos  temores  que  produce  la 
incerlidumbre.  l' 

Solo  el  consuelo  de  sus  hijos  podía  serle  grato  en  *  aquella  situación,  y 
ios  cuidados  de  su  primogénito  más  que  todo  solian  enjugar  las  lágrimas 
producidas  por  su  malhadado  infortunio. 
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'  Azaroso  y  precario  fué  el  estado  de  esta  familia  desgraciada  durante 
algunos  meses  dé  su  permaneQ^aoep^l^t^ra.  Las  esperanzas  y  los  de¬ 
seos  se  sucedían  unos  tras  otros,  y  si  en  unos  dias  creían  sujetar  para  siem¬ 
pre  la  inconstante  rueda  de  la  fortuna,  en  otros  veian  su  instabilidad»  y  se 
desvaoecian  todas  sus  espfrs\uza^.  ,  •.  •,<  . 

Estas  vicisitudes  trabajaren  en  demasía  en  el  ánimo  de  la  esposa  de 
don  Carlos,  y  llena  de  sinléStrós  presagios ,“  dé  ‘  dontlnuo  predecía  su  cer- 
cana  muerte-  ‘  * 

Efectivamente,  el  día  11  de  Junio  falletió  Conservando  basta  el  último 
instante  su  conocimiento.  -  0\v 

Nada  hay  >}que  pueda  compararse  con  el  dolor  quesiutió  el  jóven  infante 
por  la  muerte  ae  su  querida  y  adorada  madre.  Poco'  á  poco  se  fué  calman¬ 
do  el  sentimiento  de  sus  hermanos,  pero  ¿l  tyüe  pór  tatídlio  tiempo  esperi- 
mentó  el  primogénito  de  aquella  raza,  fué  incomparable. 

Al  serle  comunicada  por  el  P.  Trias  tan  iufausta  noticia,  el  joven  cayó 
de  rodillas  y  prorumpió  en  un  torrente  de  lágrimas- 

En  lo  sucesivo  jamás  pudo  dar  al  olvido  un  solo  momento  la  pérdida 
de  su  madre.  , 

Tres  fueron  los  hijos  que  quedaron  huérfanos  de 'la  infanta  doña  María 
Francisca  de  Asís  de  Braganza,  los  cuales  después  dé  su  muerte  quedaron 
bajo  la  inmediata  dirección*  y  tutela  de  la  princesa  de  Beira,  doña  Teresa 
de  Braganza,  hermana  de  la  difunta. 

Mas  adelante,  á  mediados  del  año  4835  y  después  de  tomar  el  consejo 
de  familia,  creyó  esta  princesa  necesario  abandonar  Ja  Inglaterra. 

Uizoló  asi  efectivamente,. y  en  timón  de  los  prínpif^  y  adeptos  se 
embarcaron  y  dieron  á  la  vela  con  dirección  á  Alemáúia,  t 

Habitaron  en  aquel  reino  diferentes  puntos;  mas  siéndoles  sobre  todos 
agradable  Salbourg,  fijaron  allí  su  residencia.  ,  "  , 

El  infante  don  Cárlos  Luis  manifestó  siempre  la  mas  estraordinaria  com¬ 
placencia.  Informábase  de  todo  lo  útil  y  conveniente ,  haciendo  las  mas 
minuciosas  preguntas  en  los  buques  donde  por  casualidad  se  encontraba» 
en  las  fábricas,  en  los  talleres,  en  las  cátedras,  etc.  ,  -l0. 

Con  sem <  j  inte  trato  hubo  de  aprender  á  distinguir  lo  útil  y  lo  agradable» 

lo  bueno  y  lo  malo. 

En  el  año  1838  un  acontecimiento  halagüeño  dió  ocasión  para  el , regre¬ 
so  á  Esp  ña  de  toda  la  familia  hasta  entonces  proscripta  en  país  estraojerft. 

Este  acontecimiento  fúé  el  matrimonio  de  su  padre  don  Cárlos  con  su 
cuñada  la  princesa  de  Beira,  efectuado  por  poder  en  Alemania.  !0  í 
La  marcha  fué  emprendida  inmedialgraeute,  y  como  tuvieron  que  va¬ 
lerse  de  algunos  subterfugios  para  atravesar  la  frontera  de  España,  se  vio 
á  la  esposa  de  don  Cárlos,  que  entre  sus  tropas  figuraba  como  soberanía, 
disfrazada  con  el  sencillo  traje  de  lugareña,  y  al  hijo  primogénito  de  aquel 
principe  con  la  blusa-,  el  azadón  y  la  boina,  propios  de  un  obrero  de  aque¬ 
llos  terrenos.  r  >.• 

Despojados  de  estos  trajes,  hallándose  en  país  amigo,  la  princesa  lomó 
uno  modesto  y  mas  conforme  á  su  rango;  y  el  ilustre  jóven  vistióla  zamar- 
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la  dé  cbelteviolto,  con  sos  cordones,  muletillas  y  bordados  de  seda  negra, 
er  pantatonazul  confranja  de  plata,  la  boina  encarnada  con  el  escudo  en 
que  se  veian  realzadas  las  iniciales  C.  V.,  prendas  que  llevó  constante¬ 
mente  durante  m  permanencia  en  las  provincias  Vascongadas, 

‘>1.0^  :■  -'.v  '  )  .»  ,  ,  ,  .... 
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El  infante  don  Cirios  Luis  en  las  prwineias  Vascongadas .  — Ratifícase  el 
casamiento.— Su  permanencia  eÁ  las  provincias  Vascongadas.— Se  le 
atribuyen  miras  ambmqsqs  que  no  tiene*— Ocupa  su  principal  tiempo  en 
d  estudia.— Comparación  catre  este  y  su  padre* 
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CárfosMaría  Isidro  y  su  sobrino  don  Sobas* 
Uáó’  se  éncontréban  en  Vérgara  coando  les  lie» 
gó  la  noticia  del  arribo  álas'provincias  Vascon- 
adas  de  la  princesa  de  Beira  -f-  de  so  primo- 

S  iEa  proximidad  de  su  hijo  y  la  llegada  de  su 
esposa,  hicieron  renacerán  ai  espirita  la  di- 
~  mmmmmrnmmmr  chosacalmádel  hombre  que  después  de  correr 

Jos  peligros  de  una  tormenta  se  encuentra  de  improviso  rendido  sóbrela 
playa  salvadora»  11  ■  .  ’  ’’  7  : !  s--  ■ ■ '.n  ; 

Grandés fuéfotr  íd!f.  apléosos  con  que  fué  recibido  entróles  suyos  el 
prinn^énito  dé  don  Cártdí'ip/óes  todos  vieron  qne  las  prendas  físicas  de 
don  Cirios  Luis  habían  adquiridóel  grado  de  sazón  y  de  belleza  á  qne  de 
antemano  parecían  destinadas;  habláaedesarrollado  ventajosamente  nues¬ 
tro  personaje,  adquiriendo  nna  estatura  qué  podía  llamarse  elevada,  unas 
proporciones  que  merecen  la  edificación  de  bellas,  v  una  espresion  y  mo¬ 
dales  tan  simpáticos,  que  Cautivaron  desde  luego  los  corazones  <jle  cuantos 
pudieron  disfrutar  la  complacettbla  dé  hallarse  cercanos  á  su  persona. 

.  Habiendo  permanecido  dos  dias  en  Tolosa  ’las  ilustres  personas,  par¬ 
tieron  para  Azcoitia,  donde  debia  verificarse ,  como  se  verificó,  la  ratifi¬ 
cación  del  matrimonio  entre  don  Cirios  María  Isidro  y  la  princesa  de  Beira. 

Introducido  nuestro  personaje  en  medio  de  la  corte  de  sn  padre,  pa¬ 
recía  que  la  desgracia  debi»  *ba&dewuie,.pero  no  fué  asi  seguramente; 
am  como  en  todas  partes  le  segnia,  y  allí  como  en  todas  partes  le  asediaba. 

infinidad  de  veces  solicitó  qne  se  le  diese  un  puesto  en  el  ejército,  al 
que  le  inclinaba  una  afición  decidida  y  en  el  que  hubiera  podido  ser  útil 
a  «a  causa  de  su  padre. 

Este,  inducido  por  la  princesa  de  Beira,  recelaba  qne  sn  hijo  procura** 


s 
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ría, adquirirse  las  simpatías  del  ejército,  para  elevarse  ^reélmas  adelante. 

Sio  embargo,  esa  ambición  atribuida  á  don  Cárlos  Luis ,  carecía  de 
fundamento. 

Personas  bien  informadas  convienen  en  que  el  jóven  infante  tenia 
gran  inclinación  á  la  carrera  de  las  armas,  y  que  solo  por  esto  pretendía 
que  se  le  diese  el  mando  de  unos  cuantos  batallones. 

No  podiendo  obtener  en  el  campo  de  don  Cárlos  una  ocupación  mas 
activa,  se  dedicó  desde  luego  al  estudio,  siendo  sus  libros  favoritos  las 
Crónicas  de  los  reyes  de  España,  los  que  tratan  de  las  guerras  de  Glan¬ 
des,  el  Quijote  y  otros  no  .menos  célebres. 

También  apreciaba  como  es  debido  la  Araucana  de  Ensilla .  el  Qrlandó 
Furioso,  el  Ariosto,  sin  otros  muchos  que  no  nombramos.  ~  W 

En  cuanto  á  su  carácter  ya  habrán  fisto  nttóüttxis  léctóres  ctífóftlife- 
rente  era  del  de  su  padre;  y  á  fin  de  darlo  á  conocer  mas  ámpliamente, 
he  aquí  Ja  comparación  mas  exacta  entre  el  de  ambos  personajes, 

Don  Cárlos  Isidro  era  apocado  é  irresoluto.  \ 

Don  Cárlos  Luis,  resuelto  y  decidido.  ' 

El  primero  obraba  siempre  con  suma  lentitud. 

El  segundo,  al  contrario,  con  mucha  actividad. 

Aquel  teuia  poca  sagacidad  y  poquísimo  tacto. 

Este  era  hombre  de  tino,  observador  y  de  una  penetración  aventajada. 

Don  Cárlos  Isidro  no  discutía  sobre  nada. 

Don  Cárlos  Luis  cuestinaba  sobre  guerra,  historia,  administración* 
poesía,  canales,  matemáticas,  música  y  pintura  *  por  fin,  en  todo,  por¬ 
que  de  todo  entendió  algo.  ,  í 

Don  Cárlos  Luis  generoso  y  desinteresado .  ' 

Don  Cárlos  Isidro  era  muy  apegado  á  lo  antiguo. 

Su  hijo  parecía  inclinarse  enteramente  á  lo  moderno. 

El  pretendido  rey  vara  vez  recordaba  los  detalles  de  un  suceso. 

Su  presunto  sucesor  tenia  una  esceleate  memoria,  y  podía  detallar 
circunstanciadamente  lo  que  haoia  visto  ú  oido. 

Don  Carlos  Isidro  daba  rara  vez  en  él  ¡blanco  de  un  negocio. 

Don  Cárlos  Luis  poseía  una  porcepcion  següca  y  clara  de  las  dificul¬ 
ta'  i  es  de  cada  cosa. 

Don  Cárlos  Isidro  era  confiado  hasta  el  abandono. 

Don  Cárlos  Luis  únicamente  ba*ta  la  prudencia. 


1  Oí:  '• 
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CAPITULO  V. 


Emigración  de  don  Cárlos  Isidro  y  su  familia.— Besignacion  de  don  Cár * 
los  Luis  y  noble  respuesta  dada  por  1 él  al  solicitar  que  entregase ‘tu 
espacia. — Conclusión  de  la  guerra  civil  en  España. — Llegada  de  la  fa¬ 
milia  de  don  Cáelos  á  Bourges.— Bafntaáún que  ocupaba  el  principe  en 
la  casa  de  su  padre. — Sus  ocupaciones  y  diversiones . 

Ht  >  tenido  logar  los  grandes  aconteció 

11  míenlos  ó  sucesos  procedeotes  del  célebre 

(¡flj  i  inrriij  convenio  de  Yergara,  que  todos  los  españoles 
fi  H  ^  ,  Jfl  'cm&oóen,  don  Cárlos  Isidro  de  Borbon  se  vió 
I  i  Hv\JKW||.  precisado  á  retirarse  á  Francia  con  toda  su  fa- 
ifiiilí  I  lili  m^'a»  aojada  al  otro  lado  de  Jos  Pirineos  por 

j|li!  I  fij  IME  k  &  las  tropas  vencedoras  de  Beiná. 

-  -  '  '  I  EIHs  f  ^1  atravesar  la  linea  que  divide  las  dos  na- 

ÍiMiBIÍMM  IHsIKsi  feciones,  don  Cárlos  María  Isidro  marchaba 


don  Cárlos  María  Isidro  marchaba 
,^^^9|H^DBi^^^profundameBte  triste:  el  semblante  de  la  prin- 

cesa  de  Bei^a  revelaba  bastante  tranquilidad 
^P**--*  de  espíritu;  y  ef  rostro  del  primogénito  don 

Cárlos  Luis  traducía  su  resignación  yñrmeza. 

flízose  notar  este  principe  á  su  entrada  en  Francia  por  una  singular 
ridad  que  dé  á  conocer  la  firmeza  de  su  carácter. 

Después  de  haber  sido  despojados  todos  de  su* espada,  incluso  el  pre^ 
tendido  rey  don  Cárlos,  llegóse  un  comisario  á  su  hijo  pidiéndole  la  espada. 

—««Eso  no,  (contestó  el  jóven  con  energia,)  los  príncipes  españoles 
jamás  entregan  su  espada.» 

Su  firmeza  impuso  á  los  oficiales*  franceses,  y  el  comisario  se  vio  preci¬ 
sado  á  dejarle  su  espada,  que  hasta  su  fio  cónservó. 

A  poco  tiempo  la  familia  proscripta  fue  entregada  al  prefecto  de  la 
Dórdógne  y  conducida  á  Bourges,  punto  de  su  residencia. , 

A  pesar  dé  que  Cabrera  no  quiso  acceder  al  convenio'  de  Yergara,  cuya 
proposición  le  fué  hecha  por  el  genera)  Espartero,  al  fin  tuvo  que  sucum¬ 
bir,  y  las  provincias  españolas  quedaron  completamente  libres  del  meóte 
de  la  guerra  civil  que  por  espacio  de  seis  años» se  había  enseñoreado  eo 
su  Suelo. 

El  dia  6  de  Julio  de  1840  las  tropas  de  Cabrera  pasaron  la  frontera  y 
este  mismo  jefe  se  introdujo  eu  Francia. 

Pero  dejando  aparte  estos  acontecimientos  por  demasiado  sabidos, 
volvamos  4  la  familia  proscripta/ 

Esta  llagó  á  Bourges  á  su  debido  tiempo. 

La  llegadá  se  había  anunciado  para  las  do*  de  la  tarde,  y  haciendo  un 
tiempo  hermoso,  una  multitud  de  personas  quiso  gozar  de  aquel  espec¬ 
táculo. 


uisiéram;ós  poder  narrar  mas  de* 
tenidamenie  algunos  de  tos  suce 
sos  toas  notables  de  esta  verídi 
ca  historié »  péró  áré$trectieJ:cí¿ 
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JDesde  las  doce  del  día  varias  calles  de  la  cindad  se  hallaban  atestadas 
de  gente,  pero  habiendo  queridó  don  CSMs  oir  misa  por  ser  domingo,  en 
el  pueblo  de  Cbateaurox,  su  entrada  se  difirió  hasta  las  seis  de  la  tarde. 

La  familia  proscripta  vivía  en  e!  hatyt  4»,Pa»eUe#  que  «Je.  antemano 
fué  acomodado  paras»  nuevo  de^inp,,.  ,  ‘  tAmmi*  su  T,  ' 

DIOSO  jí 

Don 

dormitorio, 

ella  una  escelente  mesa  de  despacho,  un  piano,  dos  grandes estantes  de  Ti. 
bros  y  otro  ocupado  con  muestraáideminerales,  varias  esferas  y  puchos 
instrumentos  de  matemáticas.  ¡  o  ^  i  )SW  t  .  í '  »  T 
Dón  Carlos  Luis  eraestremadameute  aficionaddji.ésiasxiencias. 
Empleaba  bastante  tiempo,  en  sus  estudios, versando  familiarmente 
con  algunos  desusmas  ¿llegados  que;  le  bacian  compáoía  en  W  destierro. 

Despees  de  esto  ocupaba  el!  tiempo  en  .otra#  diversiones  qiie  consistían 
en  montar  á  caballo  y  dar  largds  paseos  por  1#?  bosques  y  quebrados  del 
país;  sin  qué  tos  gendarmes  qué  le  vigilaba»  pudieran  apenas  seguirle. 

De  este  modo  pasó  algunofe  años  de  su  vida d hasta  que  un  aconteci¬ 
miento  notable  variósu  plan  de  vida*  ¡  / 

CAPim^yi.  , 

A bdicacion  de  don  Cárhs  María  Isidro. ~Aééptac¡ow  de  su  ktjó  don  Cárlos 
Luis. — Su  manifiesto.— Toma  él  titulo  de  conde  dé  Mónternólin . — Mar¬ 
cha  su  familia  de  Bourges.—Eseseluido  et  conde  de  Moqlemolin  de  esta 
medida. — Se  hace  toleranteenpolUkay  concurre  á  las  sociedades  de 


buen  tone. 
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que  seria  preciso  insertar 
j  eto  repitiendo  r 
oído  que  se . 
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cido  tal.  vez  de  su  impotencia  para  gobernar  en  España,  determinó  hacer 

*  J°  v  M- «"«  decia  pertenecerá  a  la 

El  día  18  de  Mayo  de  4845,  tuvo  lugar  en  Bourges  el  acto  do  renuncia 
por  medio  de  una  carta  que  el  infante  dirigió  á  su  hijo  haciéndole  sabedor 
de  tamaña  novedad,  y  un  documento!  auténtico  que  esténdió  á  su  favor 

del  padre’ cuya  aceptócion 

«Me  íe  eWeradi  cón  filia?  recitación  <*s  la  determinación  que  él  rév 
mi  angosto  padre  y  señor,  me  ba  comunicado  en  éste  día,  v  acedando 

como  acepto  les  derechos  y  deberes  que  so  voluntad  mq  trasi^ra/umo 

divino,  con  los  mkmos 

EspáSa  »  *  m  célo  por  el  bien  de  la  Monarquía  y  la  felicidad  de 

áffleg„^ír.nCn  lrey  nomI)rado  dió  un  estenso  manifies- 

»o  á  la  nación  española,  de  lo  que  se  proponía  hacer  en  favor  del  país  en 
caso  que  la  Previdencia  le  llamase  á  ejercer  la  soberanía.  J  * 

Ultimamente  escribía  á  so  padre  en  estos  términos:  «imitando  el  buen 
ejemplo  que  V.  M.  me  da,  desde  este  dia,  y  por  eltiempoque  crea  onortnno 
tomo  el  titulo  de  Conde  de  Montemolin.»  >  * 

El  padre  asimismo  había  adoptadó  el  de  Conde  de  Molina. 

O.  wg™  J'?fP0  de '°s  notables  sucesos  que  acabamos  dereferir. 

don  Cirios  Mana  Isidro  creyó  llegada  la  ocasión  de  pedir  sus  pasantes 

da  deebuénnex°i  lo0dr,a  C°mt  em°neeS  “M  *<De  oaD^  coa  prokabilida  ! 

Los  pasaportes  le  fueron  otorgados  con  ciertas  prevenciones,  v den  Car¬ 
los  Mana  Isidro  se  apresuró  á  hacer  uso  de  ellos,  y  recobró  la  «¿erante  de 
ver  prontamente  restablecida  la  quebrantada  salud  de  so  espesa  diña  T«re- 
Bourg ®ragaraa’  hacié#dola  r»P‘r»r  unos  aires  mas  benéficos  que  los  de 

El  conde  de  Montentolin,  beredaodo  desde  entonces  la  causa  de  su  padre 
eo  fue  comprendido  en  los  pasaportes  dado*  para  la  familia ,  quedándose 

condeüde6Molínaad°  *  13  T“  “as  W;  *°  habia  sido  »  P*dre  el 

Desde  esta  separación  aconteció  tina  revolución  couiDléta  en  Í4 
encía  habitual  de!  conde  de  Montempliq.  Los  hechos  mas  remarcabléa  í,or 
los  cuales  se  distinguió  este  cambio,  fueron  la  tolerancia  qué  manifestó  bi¬ 
en  las  epímones  políticas:  su  introducción  espontánea  y  fXa  en  las  socie 
dadas  de  buen  tono  y  en  los  bailes  de  la  cíi^d  de  donde 

notable  por  su  educación  y  finos  modales.  °  ’  donde  86  blz® 

4.®»****  W»  Bourges  del  modo  que 

tnmouio  do^ía  Re’inif lUlPaSe  ^  ®*adnd  a  "“portantisima  cuestión  del  ma-> 

Ln  el  siguiente  capítulo  verán  nuestros  lectores  lo  nue  con  rosnen» 
al  cunde  ocurrió  sobre  osle  particular.  d  respecto 
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Agitase  en  España  la  cuestión  de  matrimonio  de  la  Reina. — Personajes 
designados  al  efecto . — Redúcese  la  cuestión  solo  á  tres  de  ellost  por' yule* 
nes  respectivamente  se  pronunciaban  los  partidos —Qú^ia  decidida  es¬ 
ta  cuestión. — Evasión  del  conde  de  Monlerhiptln  de  la  ciudad  de  Bour- 

A  '■  f ’»  -  >  T  . 

ges. — Su  fuga  en  este  pueblo. 


uando  estaban  pasando  los  suoesos  que  adaba¬ 
mos  de  referir,  ocupaba  enteramente  la  atención  en 
España  otro  no  menos  impórtente. 

El  casamiento  de  la  Reina  doña  Isabel  II. 

I  Cinco  eran  los  personajes  que  principalmente 


designaban  como  candidatos  a  su  mano. 

Estos  personajes  eran  el  príncipe  Leopoldo  de 
ffKH  f"  ”  Sajoníá  Coburgo,  el  conde  de  Trápani,  los  infantes 
|^BPR|  don  Francisco  de  Asis,  duque  de  Cádiz,  su  her- 

'  ||  *‘^SeSL  man0  don  Enrique  y  el  conde  de  Montemolin. 

\¡  jsgjpMB  No  teniendo  en  el  país  ningunas  simpatías  el 
^J^Tl^príncipe  de  Corhurgo  y  el  conde  de  Trápani,  la  cues- 
f||— fe;  ti°n  quedó  reducida  á  los  tres  últimos. 
®ffilll^li!IlflSlPv  Desde  que  comenzó  á  hablarse  del  casamiento 

de  S  .  M.,  la  opinión  general  se  había  manifestado 
^  abiertamente  por  un  príncipe  español. 

Los  progresistas  creían  mas  á  propósito  al  infante  don  Enrique,  si  bien 
no  rechazaban  á  su  hermano;  los  moderados  se  inclinaban  al  duque  de 
Cádiz,  y  los  carlistas  preferian  al  conde  de  Montemolin. 

La  opinión  públiea  presentía  que  el  desenlace  de  la  cuestión  estaba 
próximo,  y  no  se  engañaba. 

Efectivamente,  un  decreto  de  la  Reina ,  fecha  28  ’de  Agosto  de  1846, 


fijó  la  cuestión,  convocando  las  Cortes  para  el  14  de  Setiembre  y  señalando 
por  su  régio  esposo  á  su  primo  el  infante  don  Francisco  de  Ásis  María. 

Mientras  los  gabinetes  de  Madrid  y  París  se  regocijaban  con  la  con¬ 
clusión  de  un  negocio  hecho  á  satisfacción  de  ambos,  esto  es,  en  el  cá- 
samiento  de  la  Reina  con  unprinepe  de  la  sangre  y  el  de  la  hermana,  la 
infanta,  con  un  hijo  de  Luis  Felipe,  el  conde  de  Montemolin  les  oponía  nn' 
nuevo  embarazo  á  su  política. 

Este  embarazo  consistía  en  su  fuga  de  Bourges,  con  lo  cual  se  creyó 
desde  luego  que  habían  de  acontecer  nuevos  trastornos. 

Verificada  esta  de  un  modo  estraordinario,  pasaremos  á  referir  el  cómo 
se  efectuó,  siguiendo  los  pasos  del  conde  sin  apartarnos  de  ellos  mas  que 
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do  la  aleación  do  (os  hablantes  de  Bourgos  al  yefle  manejada^  por  primera 
vez*  por  el  conde,  partió  al  galope  por  el  camino  de  Never,  en  direcciot 
<jle  la  quinta  llamada  de  Barliaosoia,  i  !  :•>  ■'  ! 

Los  gendarmes  ¿que  seguian  á  caballo  elvelozí  carruaje,  marchaban 
muy  cerca  de  él;  mas  no  tanto  que  llegasen  á  descubrir  el  cambio  verifi¬ 
cado  de  repente  deliodi vid uo  pnncápalque  le1  ocupaba  un  momento  antes. 

Ln  efecto,,  al  doblar  al  charavapc  uno  de  los  recodos  del  camino,  sal* 
ló  de  repente  en  eL  suelo  el  conde  de  Hontemolin,  y  mientras  que  monta 
á  caballo  en  ‘un  brioso  corcel,  tenido  allí  al  efecto,  partiendo  como  tina 
exhalación  lejps.de  Bo urges,, sube,  Churri  al  carruaje,  colócase  de  la  pro¬ 
pia  disposición,  ea  que  se  hallaba  el  conde,  y  en  véa  de  seguir  el  mismo 
carniip,  vuelve  por  el  contrario,  sobre  sus  pasos,  retrocediendo  á  Bour- 
gés,  sin  que  los  gendarmes,  poco  ‘  dispuestos  á  esperar  sor  victimas  de 
aquel  juego  de  piestidigilacíon,  se  curasen  del  engaño  en  que  acababan 
de  caer. 

Tan  pronto  como  las  autoridades  de  París  recibieron  noticia  de  la 
evasión  del  conde,  espidieron  a  las  tres  de  la  larde  del  día  17,  él  siguien¬ 
te  despacho  telegráfico  dirigido  á  todos  los  prefectos:  ¡  , 

«S.  A.  R.  el  conde  de  Montemolin,  hijo  mayor  de  don  Gárlos,  se  ha 
escapado  de  Bourges;  haréis  que  lo  busquen  y  lo  detengan.» 

Hé  aquí  las  señas  que  circularon  de  su  persona: 

«Edad  28  años;  estatura,  cinco  piés;  cabellos  y  cejas  negras;  frente 
estrecha  y  abultada:  ojos  pardos;  nariz  gruesa  y  larga,  un  poco  torcida; 
boca  regular;  barba  negra  corrida;  cara  ovalada;  color  moreno.» 

Señas  particulares .  «El  labio  superior  y  los  dientes  un  poco  salien¬ 
tes,  lo  cual  se  nota  mas  cuando  hábla;  se  espresá  con  facilidad,  aunque 
Con  bastante  acento;  las  rodillas  vueltas  un  poco  hácia  adentro,  anda 
muy  derecho  y  guiña  á  menudo  el  ojo  izquierdo;  lleva  el  sombrero  indi- 
nodo  á  la  derecha  sobre  los  ojos.» 

Hé  aquí  además  la  proclama  que  don  Gárlos  Luis  había  hecho  lito¬ 
grafiar,  y  que  profusamente  distribuida  llamó  la  atención  de  todos. 

«Españolen  Cumplía  4  mi  dignidad  y  mis  sentimientos  esperar  el 
desenlace  de  los  acontecimientos  que  hoy  veo  sin  sorpresa  consumados 
on  España,  y  mas  aun  no  desmentir  cuanto  os  anuncié  en  mi  manifiesto 
de  23  de  mayo  de  4843 . 

«Entonces  os  hice  conocer  mis  principios;  que  mía  deseos  no  eran 
otros  sino  sacar  á  nuestra  querida  pátria  del  caos  en  que  se  halla  sumer¬ 
gida;  obrar  la  sólida  reconciliación  de  los  partidos,  daros  la  paz  y  ven¬ 
tura  que  tanto  necesitáis  y  habéis  merecido.  Los  resultados  no  han  cor¬ 
respondido  á  mis  desvelos,  y  vuestra  ^peranza  ha  quedado  defraudada. 

«Vuestro  deber  y  mi  palabra  nos  imponen  esfuerzos  para  cumplir  la 
misión  que  nos  está  encomendada. 

«Llegó,  pues,  el  momento,  españoles,  que  tan  cuidadosamente  quise 
evitará  costado  tantos  sacrificios  de  vuestra  parte  y  de  lamia;  fuera 
mengua  para  vosotros  y  mancilla  para  mi,  ser  ahora  menos  esforzados 
que  siempre  os  estimó  lá  Europa. 
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.ru  ^Noconotco  partidos;  no  veo  sino  españoles,  y  todos  ellos  capaces 
de  contribuir  al  grande  ohjeto  para  qne.  fe  <  Divina  Providencia  me  reser¬ 
va.  Os  llamo,  pues,  á  todos;  de  todos  espero  »y  dé  ninguno  temo. 

»La  cansa  que  represento  es  justa;  ningún  obstáculo  debe  retraernos 
para  salvaria^el  resultado  esperto,  ppes  cuento  que  celosos,  activos  y 
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«Quiero  y.  os  encargo  que  no  miréis  á  lo  pasado.  La  era  qpe  va  a  em¬ 
pezar  no  debe  parecerse  á  las  precedentes:  la  concordia  debe  restable¬ 
cerse  en  todas  partes»  entre  los  españoles;  cesen  los  epítetos,  los  odios  y 
Jos  agravios. 

«Las  instituciones- propias  de  la  época,  la  santa  religión  de  nuestros 
mayores,  el  libre  ejercicio  de la  justicia,  vrespeioá  la.  propiedad  y  la  anud- 
gama  cordial  de  los  partidos,  os  garantizan  ia  felicidad  pór  que  tanto 
suspiráis. 

«Cumpliré  cuanto  os  prometí  y  ofrezco;  y  en  el  momento  ddj  triun¬ 
fo  na<fo  me  sel  lan  grato  ni  me  complacerá  tanto,  como  considerar  que  no 
Auto  vencedores  ni  vencidos. 


rwiTalM  Ifc^l 


mirador  de  vuestro  valor  y  vuestras  hazañas,  sabié  recompensarlas  en  el 
campo  de  batalla,  Bourgcs  12  de  setiembre, de  1846.— Carlos  Luis.» 

Puesto  ya,  completamente  en  salvo  exonde  de  Montemolin,  ysa- 
B«endose  á  ejepeut  cierm^sp  negada  a  Ja  capital  de  la  Gran  Bretaña,  trató 
la  .diplomacia  de  dar  el  ultima  paso  para  apoderarse  óinutiüza¡  loque 
aquel  intentar  pudiera. 

i?n  úfnnin  irliPiniAbn  a!  minieíéA  nlAtiinAlÁn Ja  ¥  ...  ,  _ r  i _ a 


PRWiPSWMW  de  ió^pactado  por  la  Gran  Bretaña 
.«M  W«mt»m<Io Cuádruple  Aharó,  por  el  cual  estaba  en  el 
caso  aquel  «pm^rno  dé  poner  $  biien  recaudo,  á  satisfacción  délas  na¬ 
ciones,  al  hijo  de  don  (¡arlos  María  Isidro. 

Cuéntase  que  el  ministro  inglés  solté  la  carcajada  ql  escuchar  la  re- 
ckmuciou  francesa,  y  que  tal  fué  la  respuesta  única  qUe  mereció  del  no¬ 
ble  lord:  pero Jo  qué  parece  fuera  de  duda  es  qué  esta  contestación  fue 
enérgicá  cual  Ja  transcribimos. 

«La  Inglaterra  es  ttt>  país  tospitalário  para  cuantos  desgraciados  Ré- 

Alten  A  DtAnAMA  An  aIIa  f\A«A  1a  «olnlkM«iAM/l¡n  JaI  Ja^aLLa  Jl  .  __  .  /*  _  .r  _  * 


de  la  Oposición  encomió'  la  res- 


prqsen 


asimismo  á 


iBiéii  habia  burlado  la  vigitató&a  francesa,  se  había 
capital  de  la  Gran  Bretéft*. 

•  ■; m  4R  OnnOU1*'!  ••  a  ’• 
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Todo  libo  presumrir  que  dpsde  eDtonces  ^o  preparaba  «nn  nueva  ín- 
vastón  carlista,  como  la  que  posteriormente  se  verificó,  v  que  Wablaroiflds 
de  ella  y  su  desenlace,  con  el  de  esta  historia,  en  el  capitulo  siguiente. 
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aleccionado  ya  con  los  desea, 
iooa  de  mas  probabilidades  í 
"re,  tomó  el  priidi 
Enturar  so  petsoi 
¡o  sq  cOnsebirene 


le  partido  de  sondear  la  optnion  del  $ 


enviando  al  efecto  algunos  jeto  de  se  confi 
los  generales  Alzáa  y  Elio  se  dirigieron  á  las 
organizaron  del  mejor  modo  que  les  fué  dado 
pusieron  á  su  disposición. 


VáSctóngáftás 


idyendísfíngi 

u v  mvw  |*v»  r  .TÍT'T,-^?  P  ¿ 

do  de  don  Cárlos  y  apreciado  por  cuantos  le  cono 
esa  intrepidez,  con  esa  confianza, propia  de  los  ai 
claro  talento,  no  es  suficiente  á  contener.  Poco  1 
vo  la  fortuna  con  este  applogradojóvenf  apenas 
arrojada  tentativa;  cuando,  vigilados  cy ideaos 

l  que  desplegó  en  ésta  ocas» 


agentes  del  gobierno, 
dente,  y  parecía  con)]. ... 
aprisionado  casi  en  el  m< 


esconsuelo  coó  stt  muérié  á 


muy  poco  después,  llenando  de 


amigos,  y  aun  dejando  en  el  corazón  de  los  que  se,  vieron  oblig 

Silo,  geneiral  encanecido  en  el  servicio,  hombre  de  larga  esperh 
de  bastones  menos  fogosas,  caminando  con  ésa  prudente  cautela ,  «u< 
genéral  Solo  dan  loe  mochos  años,  conoció  bfoft pfótrto  ló  poco  predi 
que  se  hallaba  el  espiritó  público  á  secuodát-saéititenios,  y  lamenta 
pérdida  de  su  noble  compaflero,  se  mantuvo  á  la  observación  sin  att 
por  entonces  á  pasar  de  la  frontera.  )j 


ios  fueron  inútiles.  Después  dé  haber  fatigado  por  espacié  dé  muchos  me¬ 
ses  las  numerosas  tropas  de  lá  Reina  que  les  perseguían,  después  de  haber 
hecho  repetidos  prodigios  de  valor  y  habilidad,  pensó  en  abandonar  el 
campo  de  patatta*  en  ef  qne  con  tanta  repugoánaia  se  habift^réSenfaflo 

Tal  era  ef  estado  en  que  se  hallaban  las  cosas  cuando  el  eottdé  de  Mon- 
temotin  resolvió  hacer  su  entrada  en  la  Península  para  ponerse  á  la  ©Uto, 

£  “ritiást 

abíM^HÍ)  llega#»  feliraeot# 
¡  semejatile  Viaje,  los  insola- 
f#  peligró*  ■  ^eiflípfth- 
sariau  esoaciósn  Campe  para 
la  serenidad  i  f  taro  talento 

k  -  ti  Í.L  Lus  i  tai  ** *  I  * »  /v  i 


lentes  que  ú  cada  paso  tenían  q 
spte„era  necesario  arrostrar,  n 

hicieron  dafáqte  eitráñsito  laatímirácioU  de  cüatRbs 
aliaron  á  so  tado;  pero  son  muy  limitadas  nuestras  páginas  para  que 
tinos  detenernos  en  ello.  Habiendo  descansado  en  Perpiñan  por  algún 
ip^mlnunjhÉ'sii  camine  hasta  lí$ar  á  tín  puebfefeifo  dos  fegfes 
tote  de  este  punto,  en  donde  se  le  presentaron  algunos  individuos  qne 
?_.^?*jsi®»‘a‘,.0fir?ra  q»e  le'ínformasén  d,  la  Sftoaciott  de  l«S  coá». 


todos:  Ptft 
Rancias  V 
»do  mis  fej 
•emigrack 
exajeraron 


n  mas  el  ¿él¡ü 


deque  estaba  para' entrir  dé  un  día  ’á  oti 
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liegos  de  los  que  le  acompañaban,  pudieron  hacerle  variar  de  relación. 
Prosiguióse  en  su  consecuencia  la  marcha,  y  media  legua  éfifes  de  ~" 
á  la  frontera,  les  salieron  al  encuentro  varios  individuos  dé  la  ger£ 


reiteraron  su  intimación  de  una  manera  que  alejaba  taua  ; 

j*  *  ti  .  • _  _ _  j  _ _ j.-L-  ia^a. 


de 


persuadirlos .  Entonces  en  ves  de  responderles  picar, o^  todos  .á  un  tiempo 
sus  caballos  ^  partieron  á  galope,  babiéndosp  separado,  con  Jélicidad  gVím 


trecho  de  sus  perseguidores;  pero  el  conde  íüyo£r 
.  caballo  tropezase  en  medto  do  la  carrera  y  cay  ' 


éjtt 

fosa  á  dolido  lo 


arrastré  consigo.  Uno  deios  gendarmes  que  más, perca  ^egüia  i  lOs  fúgití^s 
tuvo  tiempo  de,  alcanzar  al  conde  mientras  se  reponía  (fe  su  caída;  y  al  inten¬ 
tar  apoderarse  de  su  persona,  recibió  un  vigoroso  golpe  que  le  dejó  tendido 
en  tierra.  El  esfuerzo  del  conde  en  esta  ocasión  y  sus  conatos  de  defensa, 
á  pesar  dé  la  desventajosa  posición  en  que  se  bailaban,  prueban  dé  uúá  ma¬ 
nera  evidente  el  denodado  valor  que  le  atríbuiáif  cuantos  le  conocían; 

.  - . \i  Obligado,  en  fin,  á  ceder  antee!  número,  retrocedió  con  sus  compañeros 
basta  Perpiñan,  én  donde  los  gendarmes  le  .presentaron  al  prefecto  como 
peraonaSiSosBecbaé,  y  mucho  mas  en  ramó  obstinada  resitencia  que 
c  habían  pecho .  Nadie  los  había  ,au n  reconocido  y,  ¡Jal  yezMtérao  podido 
Ararse  si  por  desgracia  nó  losjhubiesé 

.  ra  que  había  sido  qlnmno  de  uucolegio,  en  el  que  él  ponderad#  éra  on 
:  «cliente  artillero,,  fcsbia  hecEa  gran  parle  <le  sus  ^111*03.  Ép1  «lila  He  la 
manifestación  de  su  secretario  hizo  el  prefecto  conducir  á  .4lá  ciu^^',~1''  ~ 
su  ilustre  prisionero,  guardándola  todas  las  ateqciónes  débipi,  K 


tango.  Muy  poco  tiempo  después,  habiéndole  propuesto.  qué  élfcmse  para 


residir  el  punto,  fuera  de  la  Francia,  :que<  nías  le  agradase,  salió  paró  In¬ 
glaterra  acompañado  de  (los  oficiales  f 
n  que  acompañaban  al  conde,  cuyos  jn< 
r  eran  sus  be 
condpei4os 

en. donde  ▼  w#tw  JH 

.  J)ps  dias  déspqs  de  la  pi  ísion  del  conde  xlp 


rara 
encido 
sus 


«la  pqeva,  qqe  le  ajfecíó  profundamente;  herido  ^gra* 
ademís  de  la  Uapo^bUiilad  de  sostenerse  por  mas  lira,, 
prayectos  y  entro  en  Franma..  Concia  retirada,  qe  este  general  se  termino 

ia  proba 
ispifés  de 

■¡■■■■■pn  fln¿  con* 

íoncW?. 

Algún  tiempo  después,  en  10  dé,  Julio  de  18a0,tel  conde  de  Montemolui 
contrajo  matrimonio  con  la  princesa  Carolina*  hermana  del  rey  Femando 
de  Ñapóles.  La  ceremonia  nupcial  se  celebro  en  la  capilla  real  ile  Casería, 
en  familia,  sin  ostentación  y  sin qne  se  pasase  notificación  ni  convite  á. los 
representantes  de  las  naciones  esíranjeras.  >* 
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Diez  años  habían  trascurrido,  y  ya  casi  se  había 


inn  «DO»  naman  irascumoo,  y ja ca*  ae  bahía  qly^aá^^id^^l. 
carlismo  en  España,  cuando,  hallándose.  Ja  nación  empeñad^  en  una  auérra 
sangrienta,  pero  gloriosa,  contra  Africa,  el  capitán  ganMáUdOasJsYa» 
Balea».,  den  Jatee  Ortega,  coa  la.  faenaste  ¿i  jBanilo.'qL  KsS 
unos  4.000  hombres,  salió  de  Raima,  ys®  decirles  a*  olyejo  dVsu  espedií 
ciou.  desembarcó  mi  San;  Cárlos  de  la  fiápju  el  día  S^mO? 

También  desembarcaron  con  él,  y  marchaban  -  ¡con  alguna  ventaja  delante 
de  las  tropas  en  una  tartana,  dos  personajes  á  quienes  Oríegatrataba  con 
grande  acatamiento  siempre  que  se  les  acercaba.  Estos,,  pprsimáies  eran  el 
conde  de  Montemoltn  y  su  hermano  don  Fernando  María  de  | prbon,  l 
Tan  luego,  como  las  tropas  «inducidas  por  Ortega  ^e  ^rcW¿roñ  de 
que  el  objeto  de  su  venida  a  la  Península  era  proclamar  ó  JCados^  VI,  re- 
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el  gobierno  constituido!»  El  general  Ortega  huyó  á  uña  de  caballo,  sin  que 
pudiesen  alcanzarle  algunos  disparos  que  las  tropas  le  hicieron  oí  las  Aier- 
zas  que  corrieron  en  su  persecución.  Eo  so  fuga  solo  tuvo  tiempo  para 
gritar  á  los  dos  personajes  que  caminaban  i  pié:  «¡Somos  perdidos !  fá  la 
tartana  y  correr  Insta  que  reviente  el  caballo!»  /‘ •  ¡  4  ,  m 

Don  Jaime  Ortega  fuó,  at  fin¿  preso  enCalanda  el  día  5  del  mismo  mes 
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de  abril  y  conducido  á  Tortosa:  juzgado  por  una  comisión  militar,  murió  fu¬ 
silado  el  Í8  a  tas  tres  y  cuarto  de  la  tarde.  ;  n  ;  ■ 

*  Nada  mas  volvió  6  saberse  del  paradero  del  conde  de  Montemolin  y  da 
so  hermano,  y  generalmente  se  creía  que  habrían  logrado  salir  de  España* 
pero  el  gobierno  de  la  Reioa,  que  no  había  cesado  de  seguirles  la  pista* 
logró  encontrarlos  escondidos  en  una  casa  de  Ulidecona  ,en  la  madrugad* 
del  £t  del  mismo  abril.  Presos  ya,  fueron  conducidos  á  Tortosa  y  alojados 
en  la  casa  del  comandante  do  ingenieros,  que  se  habilitó  para  su  prisión, 
atendida  su  categoría.  , 

En  tanto  que  el  gobierno  deliberaba  acerca  del  modo.de  encausar  á 
tan  ilustres  prisioneros,  estos  resolvieron  dar  un  manifiesto  á  fa  nación 
renunciando  á  sus  pretendidos  derechos,  y  lo  hicieron  en  los  términos  si¬ 
guientes:  «Yo,  don  Cárlos- Luis  de  Borbon  y  de  Braganza,  conde  de  Mon- 
temo  lio,  digo  á  la  faz  dal  mundo  publica  y  solemnemente  declaro:  que 
intimamente  persuadido  por  la  ineficacia  de  las  diferentes  tentativas  que 
«aban  hecho  en  pro  de  los  derechos  que  creo  tener  á  la  sucesión  de  la  co* 
rena  de  España,  y  deseando  que  por  mi  parte  ni  invocando  mi  nombre  ’ 
vuelva  a  turbarse  la  paz,  la  tranquilidad  y  el  sosiego  de  mi  patria,  cuyo 
teiicidad  anhelo,  de  molu  prapio  y  con  la  mas  libre  y  espontánea1  voluntad* 

EÜ?. ea  aada  ob<íB  ,a  oclusión  en  que  me  hallo,  renuncio  solemne- 
mente  ahora  y  .para  siempre  ¿  los  enunciados  .derechos;  protestando  que 
nno  ?acrd*c*? .  9“®  hago,  en  aras  de  mi  patria,  es  efecto  de  ja  convicción 
Un  «,*  ad<lmr,do  en  ,a  ultima* fracasada  tentativa,  de  que  los  esfuerzos  que 
! r1  Pro  se  bagan,  ocasionarán  siempre  una  guerra  civil  que  quiero  evi¬ 
tar  á  costa  de  cualquier  sacrificio.  v 

"Por  tanto,  empeño  mi  palabra  de  honor  de  no  volver  jamás  á  consen- 
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iír  que  se  levante  en  Espafiá  rt  ««ufedenainios  mi  bawter»,  /  ¡«claro  que 
sf  por  desgracia  hubiere  en  teédce&iWjquiei**  invoque  mi  uqatbna  para  este 
fio,  1q  tendré  por  enemigo  do  mi  hOÓM  yfáma.  Declaro  asimismo  que  al 


mínela,  para  que  en  ningún  tMf  ipfillí^eétíi;  e«  d-áda  la  esponta¬ 
neidad  eo  que  la  formuló.  ¡Óae  ÍSuiehftyía  félículürt)  «te  mi  patria  sea  el 
galardón  de  esté  «acrilicio!  DSdéeft  ’Tdrtóia  á  -83  de  abril  de  48t)0.—Cár- 
los  Luis  de  Borbon  vdeJMafitó^  '  í 


La  renñncia  de.dorfJPertíOTdtt  era  concebida  en  términos  análogos. 

S.  M.  la  BeíratliiíFlIoMoílá  k)  árclUdíídUíaproceso que» debía  formarse 
á  loé  ex  infantes,  dando  úéa  gfeneral  y  ámpfi&fld'mnistía  para  loa  Compli¬ 
cados  en  los  úttjfrós  acónlecjmieniós  politicélé,  •  y  en  Virtud  de  ella  pues¬ 
tos  en  libertad,  iffoqieinólin  y  su  hermano  fúeróq  embarcados  el  dia  8  de 
mayo  en  unl)áidiedél  Mudo  para  el  punto  del  estr&niero  que  escogieron. 

Uallánuwe^íbiP^a^ládttweha  1 5  de  junio,  dearwlos  Luis  y  su  her¬ 
mano  don  ffertfóttfb fiiftgiéróji  á  S.  M.  bajó  uíá&brétd^  mentó  siguiente; 

«Yo,  dqn  Gíélós°fcuis  de  tl(#feon  y  de  Bragan^,5  cótídé  de  Mónteme) in: 
Considerando  que  él  actadeferiesa  de  £3  de  abril  d^|W€»sente  año  de  l  800 , 
es  el  resuHadcdq  circunstancias  qno  me* 


mano  don  fnrlftindoéirfgiérotí  á  S.  M.  bajó  un  sobréel 
«Yo,  ddá  Gáfélós  tuis’de  Borbon  y  de  BraganWé 
Considerando  que' él  acta  deTértosa  de  de  abril  dí^ 

es  el  resultado, de  circunstancias  esceprionaiés “y  ^éóftRi 
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ditada  en  cea  priétóñ' y  firmada  en  completa  ¡nc^tfófrocion,  carece  de 
todas  las  éodálciéñéélé^síés'qae  sé  ééqut&i  pdra  sér  yáfida;  que  por  esto 
es  nula,  ilegal  é  jrratificable;  que  loa  * dCréebos  fcauese  rétlere  bo  pueden 
recaer  sino  eulbs^qtíó^ds  tienen  éóé  l^ílílf)  fflédimeotfal,  de  donde  ema¬ 
nan,  y  que  póirE  la  misma*  son  llóHa&dby^á  ejercerlos CU Su  l'lttgai>íry  día: 
atendiendo  al  parecer  de  juriscÓhstíltbs'Efltamerile  idónéos  que  he  Consul¬ 
tado,  y  á  la  reprobación  reiterada  que  me  han  manifestado  mis  mejores  ser¬ 
vidores,  vengo  en  retractar  la  dieba  acia  de  Tprtbéa  dé  23  da  abril  dól  pre* 
sente  año  de  1860',  y  la  declarOrhulU  eu  todaé'Ws-paftes  y  cobo  no  aveni¬ 
da,  Dado  en  Colonia  á  13  dejuuiq.de  jf  860. — Carlas  Luis  de  Borbon  y  dé 
Braganza,  conde  de  Montemofini^ Hay  Un  séllela  lacre  conarmas.de 
España  y  corona  real.» 

La  retractación  *de  don  Fernando  está  concebida  en  términos  análogos 
¿la  de  sq^herinalio el  «onde  de Montemolin.  ;  rRl,  *  ?  !  v  *1 
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-fia  tranquilamente  con  so  familia  en  la  ciudad  de  Trieste,  cuando  el  dia  7 
dé  Enero  dé  1884  empezó  á  séritiráé  un  malestar  qtlé; fiiél  ftteeriáiblemento 
en  aumento  hasta  que  cayó  postrado  en  cama,  agravándose  :sü  mal  diaria¬ 
mente.  y  que  dió  por  resuliádosu  faUecimiéhtO  el  dia  13  despropio  mes 
á  las  cinco  de  la  tarde,  Iñstaotáneameriia  se  jihtié' enferma  sú  'sehora  es- 
pásai  y  á  las  doce  de  aquella  noche  entrégé  éti  áb‘4  ai  Criador/’  ;**!>  **“*■'" 
Debe  advérijrsé  qúe  él  5  do  enero 'llegaren  á  Trieste  los  restos  mortales 
de  su  hermané  don  Fernando,  y  el  (>  fueron  depositados  a  Hado  del  se¬ 
pulcro  de  sn  padre  don  Carlos  María  Isidro.*  :  ninfmfi 

FIN.  .  -■  • 


